
Joven, levántate 
No hay deseos imposibles ni tan lejos 
sin la fuente que los sacie de verdad. 
Veo tantas huellas, tantas vidas, tantos sueños. 
Una historia compartida en movimiento, 
atraída por la eterna inmensidad,  
atraída por la Gloria. 
Con su fuerza sé testigo  
de las cosas que has visto.  
Esta vida es un camino  
de Santiago al infinito. 

El espíritu de la PEJ late en la canción del cantautor 
Jesús Cabello: hacer el Camino y hacer la Misión.

‘Joven, sé testigo’: canciones de la PEJ 
El 29 de julio se presentó el disco oficial de la PEJ22. 
Se titula Joven, sé testigo y contiene 16 canciones de 
diferentes artistas, algunos menos conocidos y otros 
cantautores católicos como Jesús Cabello, César Hidalgo, 
Nico Montero o Rubén de Luis. La selección se ha 
hecho por concurso entre los los proyectos presentados 
a tan especial convocatoria y el resultado da variedad 
de sensibilidades. Ahora es posible acceder al disco en 
plataformas digitales: Spotify, Apple Music, Amazon 
Music, YouTube, Deezer, Facebook e Instagram. Más 
tarde saldrá una pequeña edición en CD. 

Leer poesía sana más que tomar pastillas 
Es una manera de resumir propósito y contenido del 
librito Más poesía y menos Prozac, que el catedrático 
Manuel Casado Velarde ha sacado semanas atrás. No 
llega a las cien páginas en formato de bolsillo, está 
editado en Rialp y puede ser una lectura provechosa, 
además de enseñar, entretener y deleitar. Es una reflexión 
humanista de sustrato netamente cristiano. A modo de 
remache, dos citas que da el propio autor: del filósofo 
alemán Novalis, “la poesía sana las heridas que la razón 
inflige”; y del poeta español Jesús Montiel, “hay libros 
que son refugios de montaña, farmacias portátiles”. 

CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Una fiesta llena de luz, de gozo  
y de esperanza
El próximo 15 de agosto celebramos la solemnidad de la 
Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos. Dice el 
concilio Vaticano II en la Constitución dogmática Lumen 
gentium:

"Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune 
de toda mancha de culpa original, terminado el curso 
de la vida terrena, en alma y cuerpo fue asunta a la 
gloria celestial y enaltecida por el Señor como Reina del 
Universo, para que se asemejará más plenamente a su 
Hijo, Señor de los que dominan (Ap 19, 16) y vencedor 
del pecado y de la muerte" (59).

Una fiesta llena de luz. Luz en el cielo, donde brilla para 
siempre, y luz en la tierra, donde es faro que ilumina. Luz 
en las iglesias y luz en el corazón de los fieles, de todos y 
cada uno de los hijos de María. Luz en las almas y luz en 
las procesiones.
Una fiesta llena de gozo. Porque celebramos el triunfo de 
la Madre, el final de gloria de la que fue en la tierra la 
mejor y más fiel discípula de Jesús: el que escucha mis 
palabras y las cumple ese es mi hermano y mi madre…
Una fiesta llena de esperanza. Los cristianos miramos a 
María con el anhelo y esperanza de llegar donde ella está 
y gozar con ella en el cielo. Una esperanza firme que nos 
alienta en el seguimiento del Señor aquí, en la tierra.

3 – 7 de agosto
Peregrinación de jóvenes a Santiago

Lunes 15 de agosto
Asunción de la Virgen

LA ASUNCIÓN  
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TIEMPO ORDINARIO
Domingo XIX�  Por Sergio SP
Sab 18, 6-9. Sal 32 
Heb 11, 1-2. 8-19. Lc 12, 32-48

Estad en vela  
y estad preparados
Cristo nos recuerda nuestro destino 
eterno, la venida del reino, por lo cual 
pide un comportamiento conforme a 
la fe y un saber velar.

	

La vida eterna es un regalo de Dios, 
el deseado momento en el que todo 
mal y dolor acabarán y vencerá el 
bien para siempre. Además, es una 
promesa consoladora por parte de 
Dios Padre: No temas, pequeño 
rebaño; porque vuestro Padre ha 
tenido a bien daros el reino. Tres 
son las actitudes a las que somos 
invitados por Cristo.
La primera es la vigilancia: estad 
como los que aguardan a que su 
señor venga de la boda, para abrirle. 
No sabemos el momento, por lo cual 
es necesario estar en vela, vigilar, 
mantenerse siempre en el bien: 
dichosos los criados a quienes el 
Señor, al llegar, los encuentre en vela. 
El peligro nace de la imprudencia y 
falta de fe: mi amo tarda en llegar. Es 
en nuestra sociedad el olvido de Dios 
lo que hace que no haya honradez en 
el trabajo y en la vida.
La segunda es el saberse desasir de 
las cosas. Abraham, supo renunciar 
a las seguridades terrenas, a las 
expectativas mundanas, supo vivir 
en pobreza, de la confianza en Dios 
providente, supo no necesitar muchas 
cosas y las usó sobriamente. Que sólo 
Dios sea nuestro tesoro: los ojos del 
Señor están puestos en sus fieles.
Tercera, la fe. La fe es seguridad de 
lo que se espera, y prueba de lo que 
no se ve. Dios ha ido realizando la 
salvación a través de las repuestas 
de fe de los patriarcas, que se sabían 
huéspedes y peregrinos en la tierra.
María, alienta la fe y nuestros pasos 
hacia el cielo.

La celebración de la solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen en 
cuerpo y alma a los cielos, es decir, en la integridad de su persona, es una 
magnífica ocasión para contemplar su fidelidad a la voluntad del Padre, 
para renovar nuestro amor filial a la Madre y para alabar al Todopoderoso 

por las maravillas que realizó en la “llena de gracia” y, por medio de ella, a favor de 
todos los hombres. 
Los santos padres, al referirse al misterio de la Asunción, afirman que la Santísima 
Virgen es el arca sagrada, animada por el Dios vivo. Ella llevó en su seno al autor de 
la vida y descansa para siempre en el templo del Señor, no construido por mano de 
hombres. San Juan Damasceno llega incluso a decir que era necesario que “la Esposa 
que el Padre se había elegido habitara en la estancia nupcial del cielo”.
La contemplación de María y de su misión en este mundo nos brindan también la 
posibilidad de pararnos a revisar nuestra vida. La existencia de cada ser humano, con 
sus problemas y esperanzas, alegrías y tristezas, recibe luz de los comportamientos 
de la Madre de Dios en su relación con el Creador y de su destino de gloria. Su 
peregrinación por esta tierra y la meta de su existencia deben ser también los caminos 
que cada bautizado ha de recorrer y la meta a la que tiene que aspirar, ya en este 
mundo. 
Cada ser humano, cada uno de nosotros, somos destinatarios del infinito amor de 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

RINCÓN SINODAL 
Por Ángel Luis Toledano

Próximo Cuaderno Sinodal Nº 2 
Desafiados
Dice el Papa Francisco que “el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera 
de la Iglesia en el tercer milenio”. En este tiempo nuestra diócesis de Sigüenza-
Guadalajara hace el itinerario marcado por el Sínodo Diocesano. Por ello, al iniciar el 
próximo curso pastoral 2022-2023 tendremos en nuestras manos el nuevo cuaderno 
sinodal que tendrá por título Desafiados. Los grupos sinodales reiniciarán sus 
encuentros periódicos para orar, dialogar y dar respuesta a seis desafíos pastorales 
que como Iglesia diocesana hemos de afrontar en el futuro.
Los jóvenes: Cómo valorar su ausencia, escuchar su voz y promover su presencia en 
la vida de las comunidades parroquiales y diocesana, para que aporten savia vital e 
impulso renovador. 
La mujer: Cómo promover su dignidad, su presencia, su participación y su 
sensibilidad en la vida eclesial diocesana, abjurando todo tipo de discriminación o 
violencia. Otro gran desafío.
El alejamiento de grupos numerosos de personas que, bautizadas o no, viven como 
si Dios no existiera y/o separados del camino de la familia eclesia. El reto sinodal 
será establecer nuevos cauces de encuentro y diálogo.
El collage o armonización de nuevas realidades familiares o de relaciones 
esponsales rotas con sus dramas y sueños, junto con la inquietud pastoral de “no 
romper la caña cascada ni apagar el pábilo vacilante” (Is 42,3) sino de anunciar a 
todos el evangelio de la familia.
El acompañamiento pastoral a las personas que manifiestan tendencias 
homosexuales, u otras orientaciones sexuales, desde el respeto, la compasión y la 
delicadeza para que puedan comprender y realizar la voluntad de Dios en su vida.
Y, finalmente, el desafío interpelador de cuidar la naturaleza como casa común para 
alabanza del Creador desde una ecología humana e integral.
Estos y otros desafíos del camino sinodal “están para superarlos” (EG 109) con 
la guía del Espíritu de Dios y transformarlos positivamente en oportunidades de 
evangelización. ¡Caminemos!



Dios hacía sus criaturas. Por eso, la escucha de la respuesta de María a este amor nos 
abre siempre a la esperanza de un futuro lleno de alegría. Es más, con su testimonio 
creyente, nos recuerda que la acogida de su Hijo por la fe, la permanencia en su amistad 
y la escucha de sus enseñanzas es el camino a recorrer para alcanzarlo. 
Durante su peregrinación por este mundo, María vivió la preocupación por mostrar 
a Jesús a los pastores, a los magos y a los jóvenes esposos de Caná de Galilea como 
el único salvador de la humanidad. La Iglesia y cada uno de sus miembros tenemos 
la responsabilidad de mostrar a Jesucristo con obras y palabras a nuestros hermanos. 
Esto nos exige estar en Cristo y permanecer en su amor para responder con fidelidad y 
para esperar confiadamente la verdadera vida que nos ha sido anunciada y prometida.
Las peregrinaciones de tantos hermanos a los distintos santuarios marianos nos 
muestran que la Santísima Virgen, después de su Asunción en cuerpo y alma a los 
cielos, sigue actuando como madre buena en la Iglesia y en el corazón de sus hijos. 
Así lo enseña el Concilio Vaticano II, cuando dice: “Con su amor materno cuida de 
los discípulos de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan en peligros y ansiedad 
hasta que sean conducidos a la patria bienaventurada. Por este motivo, la Santísima 
Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro y 
Mediadora” (LG 62). 
Con mi sincero afecto y bendición, feliz celebración de la Asunción de María.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

21 de agosto con misas a las 9, 11:30 h. 
(ésta presidida por el obispo diocesano y el 
arzobispo emérito de Sevilla) y 20 horas. 
A las 21 h., habrá rosario solemne en el 
altar de la Virgen de la Mayor y después la 
procesión de los Faroles 

Novena y fiesta 
de la Virgende la Peña,
patrona de Brihuega
La villa de Brihuega, llamada la capital 
de la Alcarria, se dispone, a partir del 8 de 
agosto, a comenzar el novenario en honor 
de su patrona, la Virgen de la Peña, cuya 
popular fiesta es el 15 de agosto, día de la 
Asunción. El predicador del novenario y 
fiesta de la Virgen de la Peña de Brihuega 
en este año 2022 será Miguel Ángel 
García Tabernero, director del colegio 
episcopal Sagrada Familia de Sigüenza 

Novena de la Virgen de la
Mayor, patrona de Sigüenza

Del viernes 12 al sábado 20 de agosto, con 
fiesta el domingo día 21, es la novena y 
fiesta de la Virgen de la Mayor, patrona de 
Sigüenza. «¡Sed fieles a vuestra historia 
de fe!» es el lema de la novena. Tiene 
dos convocatorias: a las 8 de la mañana, 
con rosario de la aurora por las calles de 
la ciudad, misa y ejercicio de la novena; 
y a las 19:30 h., con rosario, novena, 
misa y salve cantada. En las mañanas del 
miércoles 17 de agosto y del sábado 20 de 
agosto el Rosario de la Aurora peregrinará, 
respectivamente, a la falda del Cerro 
del Otero, al monumento en honor del 
mártir beato José María Ruiz Cano, y al 
cementerio interparroquial.
Las fiestas principales del novenario 
serán el lunes 15 de agosto, con ofrenda 
floral pública a la Virgen de la Mayor, a 
las 10:45 h., y con misa, presidida por el 
obispo diocesano y el arzobispo emérito 
de Sevilla, a las 11:30 horas, y el domingo 

San Roque, 
el martes de 16 de agosto 
El martes 16 de agosto es San Roque, el 
popular peregrino y confesor francés del 
medievo, patrono contra la peste y modelo 
de caridad. San Roque es el santo más 
festejado en nuestra diócesis. Un santo 
especialmente de moda y necesario en 
medio de actual pandemia del coronavirus. 
“Roque, santo y peregrino, líbranos de 
peste y males; líbranos de peste y males, 
Roque santo y peregrino" 

Aviso a nuestros lectores 
Los próximos domingos 14 y 21 de 
agosto, como es habitual cada año, no 
se publica nuestra Hoja diocesana El 
Eco. Deseamos a nuestros lectores unas 
felices vacaciones. Nos reencontramos 
el domingo 28 de agosto 

LA ASUNCIÓN
DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN

Casi 700 jóvenes de Albacete, Ciudad Real, Cuenca y Sigüenza-Guadalajara posan en 
Lalín a mitad del Camino que les llevarías hasta Santiago. A la PEJ22 han asistido 102 
jóvenes diocesanos 

RINCÓN SINODAL 
Por Ángel Luis Toledano



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

Jacques Hamel
El pasado 26 de julio se cumplían seis años 
del asesinato del sacerdote francés Jacques 
Hamel, de 85 años, en la parroquia de 
Saint Etienne du Rouvray, cerca de Rouen.
Al término de la Eucaristía, dos jóvenes 
yihadistas entraron en el templo de 
forma violenta, reteniendo al sacerdote 
y a una docena de ancianos feligreses. 
Seguidamente, degollaron al sacerdote 
al pie del altar. También fue herida en 
el cuello una anciana, aunque pudo 
recuperarse en el hospital. La policía, que 
llegó minutos después al templo, alertada 
por una religiosa que participaba en la 
eucaristía, no pudo hacer nada por evitar 
la muerte del padre Hamel.
El papa Francisco, en una misa celebrada 
en septiembre de 2016, afirmó que el rvdo. 
Hamel es un “mártir” pues había muerto 
a manos de los terroristas por el único 
motivo de ser sacerdote.
Recientemente, el postulador de la causa 
de beatificación, P. Paul Vigourouz, 
ha afirmado que «el martirio del padre 
Jacques está probado», ya que hay una 
muerte violenta en odio de la fe cristiana 
y de forma premeditada. Además, como 
parte del proceso de beatificación se 
han comunicado algunas curaciones 
examinadas por médicos. Entre ellas, la de 
una persona que afirma haber curado sus 
manos paralizadas al ponerlas en la tumba 
del padre Hamel. Se sabe también que, 
cuando era joven, el P. Hamel fue llamado 
a filas para servir en la guerra de Argelia. 
Allí, el vehículo militar en el que viajaba 
fue ametrallado, falleciendo todos sus 
compañeros excepto él.
Actualmente, muchos grupos de católicos 
y musulmanes se reúnen en actos civiles y 
religiosos para rendir homenaje a Hamel y 
tanto el lugar del martirio como su tumba 
se han convertido para muchos creyentes 
en lugar de peregrinación. Los fieles del 
lugar destacan su sencillez, demostrada 
en la vida cotidiana, así como en la 
celebración de los sacramentos.
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Palabras y semillas
Palabras y semillas se parecen. Palabras y semillas tienen mucho en común. 
Palabras y semillas admiten muchas y buenas comparaciones.
Vengamos, hoy y primero, a una escena contemplada repetidas veces en mi niñez. 
En casa nos dedicábamos a la agricultura y a la ganadería. Guardo, como es lógico, 
imágenes y escenas vividas entonces y que siguen durando en mi memoria. Hoy 
me quiero referir al cuidado y esmero con que se preparaban las semillas para la 
nueva siembra.
Sí, las semillas destinadas a la nueva sementera había que curarlas primero. 
Se envolvían y revolvían con una especie de medicina verdosa y se procuraba 
empaparlas bien a todas. La medicina no había que tocarla, pues era peligrosa. 
Poco a poco fui entendiendo que aquella medicina, y aquella ceremonia para mí 
incomprensible, era lo saludable para unas mejores cosechas y unas espigas más 
limpias y granadas.
De las buenas semillas, de las semillas curadas oportunamente, dependían las 
buenas cosechas. Ese era el misterio y ese era el milagro.
Curar o cuidar las semillas. Solo así se podía asegurar una buena semiente y unos 
frutos mejores. 
Las palabras tienen mucho de parecido con las semillas. Por ahí hemos empezado. 
Las buenas palabras, como las buenas semillas, es normal que produzcan buenos 
y abundantes frutos. Las malas palabras, como las malas semillas, lo lógico es 
que produzcan malos frutos. Si sembramos palabras de bendición, alimentaremos 
cosechas de alegría y paz, si sembramos palabras de ánimo tendremos frutos de 
esperanza.
Curar y cuidar las palabras. Por eso, conviene atender a las palabras, que son 
la siembra que crece y fructifica en los ambientes. Conviene curar y cuidar las 
palabras. Las palabras, decían ya los sabios más antiguos, son parecidas a las 
armas de doble filo, pueden salvar y pueden matar.
Curar y cuidar las palabras. Conviene sí sanear bien nuestras palabras, 
que nazcan del amor y vayan envueltas en el amor, si queremos que a nuestro 
alrededor broten obras de amor y respeto, de sana convivencia y fraternidad entre 
todos. De las palabras que sembramos dependen los frutos que luego recogemos. 
Inevitablemente. 

Queridos #AbuelosyMayores, estamos llamados a ser artífices de la revolución de la ternura. 
Hagámoslo, aprendiendo a utilizar cada vez más y mejor el instrumento más valioso que 

tenemos: la oración. ¡Nuestra invocación confiada puede hacer mucho!  
Papa Francisco twitter 23-7-2022“

			  Q		  W		  E		  R		  T		  Y	
	A	 S	 D	 F	 G	 H	 O	 S	 N	 O	 F	 L	 A
			  Z	 X	 C	 V	 B	 N	 M	 Q	 W	 E	 R	
	A	 S	 O	 T	 I	 P	 A	 G	 A	 Q	 W	 E	 R
			  L	 R	 C	 T	 Y	 M	 Q	 I	 Q	 W	 E	
	V	 I	 O	 L	 E	 T	 A	 Z	 C	 X	 C	 V	 H
			  D	 A	 A	 S	 D	 M	 T	 I	 Q	 W	 E	
	S	 I	 O	 R	 E	 V	 E	 S	 T	 D	 F	 G	 H
			  A	 S	 A	 D	 G	 S	 H	 E	 R	 J	 K	
	A	 S	 D	 F	 G	 O	 T	 I	 L	 O	 P	 I	 H
			  Q	 W	 E	 R	 T	 Y	 U	 I	 Q	 O	 P	
	Z	 X	 C	 V	 B	 N	 A	 S	 D	 U	 F	 H	 J
			  A		  S		  D		  F		  E		  R	

Sopa de letras 
Por M.C.

Busca en esta sopa  
de letras el nombre  
de 10 santos del mes  
de agosto:  
san Alfonso,  
santa Lidia,  
santa Violeta,  
san Agapito,  
san Severo,  
santa Clara,  
san Hipólito,  
san Roque,  
san Mamés  
y santa Leticia.


